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“Me dediqué al fútbol para devolverle a la sociedad 
lo que recibí”

Raúl Alberto Carricart (55) atravesó su vida juvenil 
de la mano del “picado” futbolero que se organizaba 
-improvisadamente- en plena calle, en las horas de 
estudio y rodeado de una familia trabajadora, que le 
brindó todos los recursos útiles para crecer y no pa-
decer necesidades económicas.  

Pero a partir del 1° de julio de 1994 su vida cambió. 
Decidió dedicarse a ayudar, como vecino, al prójimo. 
Por eso, fue uno de los que fomentó una escuela de 
fútbol libre y gratuito para chicos que atravesaban 
difíciles situaciones sociales y familiares. Así nombró 
“Juegoteca de San Telmo” (en alusión al programa de 
la municipalidad de Buenos Aires) a aquella escuela 
ubicada en la esquina de Balcarce y Humberto Pri-
mo, frente al ex Patronato de la Infancia (Padelai). 

- Cuando empezaste como profesor de fútbol 
¿Sabías que ibas a tratar a chicos con necesi-
dades sociales?

R. C.: Sí, yo tenía a los chicos más difíciles: los que no se com-
portaban, aquellos que eran echados de los colegios y clubes 
y los desadaptados. Entonces los que nadie quería, estaban 
conmigo. Nosotros teníamos un sistema que los mantenía 
contenidos. Ellos no hacían lo que querían. Por ejemplo: 
durante media hora jugaban a la pelota y corrían, pero des-
pués les empezaba a dar ciertas pautas de comportamiento. 
Al principio fue difícil tratarlos porque no estaban acostum-
brados. Estuve un año para que se dejaran de escupir, pelear 
y decirles que ́ ahora somos del mismo grupo .́ Pero al final 
se logró... y veintidós años después, algunos de aquella ca-
mada se juntan para hacer un asado en el Club San Telmo. 
Se forjó un grupo humano importante.

Al principio se sumaron tres chicos a la propuesta, pero 
cumplido el mes se formó un grupo de setenta, de los cua-
les la gran mayoría provenía del Padelai. Las clases funcio-
naban los jueves y viernes de 18 a 20. Su misión principal 
radicaba en que el deporte sea el nexo que amparara a los 
“Niños en Riesgo Social”, como lo catalogaba una publici-
dad por aquellos años.         

- Además del aspecto deportivo ¿Han ayudado 
a los chicos con los problemas familiares que 
tuviesen?

R. C.: En esos casos, si uno puede hacerlo intenta mediar 
entre los conflictos familiares. Nosotros siempre estuvi-
mos al ´pie del cañón  ́ de las necesidades, a diferencia 
de los clubes tradicionales o pertenecientes al Estado que 
-por ejemplo- dos días por semana van a la “Juegoteca” 

(actual actividad dependiente del Gobierno de la Ciudad 
de Buenos Aires) y el sábado y domingo está cerrado. Lo 
nuestro es de lunes a lunes y si pasa alguna cosa, estamos 
ahí. Si algo me llevo de estos veintidós años como entre-
nador, es el afecto de tantos chicos que hoy son hombres.

Inició su trayectoria como director técnico y colaborador 
social con solo treinta y tres años de edad. Durante quince 
enseñó en la esquina de Defensa y Humberto I°, a metros 
de la Iglesia San Pedro González Telmo. Desde marzo de 
2009, su actividad y entrenamiento se trasladó al Polide-
portivo Martina Céspedes, ubicado en Bolívar 1280. 

A partir de 2014 surgió la posibilidad que, dentro del 
programa “Juegoteca”, se desprendiera un grupo de 
chicos y se creara un equipo de fútbol que se identi-
ficaría como el Club Social, Cultural y Deportivo Mar-
tina Céspedes, nombre atribuido al polideportivo 
que los cobijó. Ellos tendrían la posibilidad de jugar 
campeonatos oficiales. 

“En nuestro club juega el rengo, el chiquito, el gordo 
y el que es ´tronco´, porque es la integración y no hay 
discusión. A nosotros no nos interesa la competencia. 
Competimos porque es una necesidad de los chicos, 
pero no es nuestro objetivo”; dice Raúl.

Precisamente sobre la inclusión social, Carricart recordó 
la anécdota de un futbolista de su equipo apodado Pati-
ta. Se trataba de un chico que era rengo y le hizo varios 
goles a Boca Juniors, en un partido amistoso disputado 
en noviembre de 1994: “Lo incluí en el equipo y el téc-
nico de Boca me dijo: ´. ¿Vas a poner a un rengo? ´. Le 
contesté: ´Va a hacer todos los goles…´. Y así fue. En 
todos, fue el último que tocó la pelota”.   

Raúl valoró aquel momento, porque consiguieron una 
victoria frente al xeneize y eso desencadenó que el 
entrenador rival posibilitara que los chicos del Martina 
Céspedes conocieran “La Bombonera” y les regalaran 
pelotas y camisetas. “Trato de inculcarles que lo impor-
tante es jugar, divertirse, conocer gente y amigos. Obvio 
que es lindo ganar, pero esa no es la meta”, afirma.    

Actualmente, Carricart, es Tesorero y Coordinador General 
de Fútbol del club Martina Céspedes. Reconoce los espacios 
verdes del barrio aptos para la práctica deportiva futbolera, 
a pesar de haber vivido casi veintitrés años en Recoleta y ha-
berse convertido en un santelmeño más, a partir de 1985.

- ¿Cómo viviste tu infancia?

R.C.: Fue normal y feliz. Soy hijo de trabajadores. Mi 
viejo era encargado de edificio y mi mamá, ama de 
casa. Teníamos todo. Vivía en Córdoba y Azcuénaga, 
jugábamos a la pelota en la calle, no necesitábamos 
club porque el club era la calle. Cuando me dediqué 
al fútbol, intenté que los chicos tengan una mínima 
parte de la felicidad que yo tuve jugando a la pelota. 
Es decir, devolverle a la sociedad lo que recibí.  

Estudió en la Escuela Superior de Comercio Carlos Pellegri-
ni. Allí se convirtió en delegado del curso, pero lo suspen-
dieron en la época de la dictadura militar y eso marcó su 
rumbo. Así lo cuenta: “Durante la dictadura que comenzó 
en 1976, un día me citaron en rectoría y me dijeron que 
no vaya más. Con los años pensé que tuve suerte, porque 
otros chicos del colegio desaparecieron en ese tiempo”. Por 
cuatro meses pudo ocultar a su familia lo que había suce-

dido, pero más tarde se vio obligado a contarles la verdad. 
Así fue que, en 1977, mediante un contacto de su padre, 
ingresó a la Escuela de Comercio Nº 27 “Antártida Argen-
tina” que funciona en Bolívar 1235. 

Raúl retoma al presente y reflexiona sobre los proble-
mas recientes de su club. Hace dos años y cuatro me-
ses que no funciona dentro del polideportivo Martina 
Céspedes. Esto es por un conflicto que se creó con la 
Asociación de Cooperadoras del polideportivo por 
nombrar “Martina Céspedes” a la institución que esta-
ba a punto de nacer. A su vez, esto se potenció por la 
falta de personería jurídica del club y produjo que más 
de 120 chicos no realizaran más sus actividades allí.    

Por lo tanto, tuvieron que trasladarse a un predio ubica-
do entre Caseros, Montes de Oca, Finocchietto y General 
Hornos; justo al lado de la Plaza Casa Cuna. Ocuparon ese 
lugar abandonado y realizaron refacciones luminarias y de 
infraestructura en sus canchas. Sin embargo, el Gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires lo demolió y empezó la cons-
trucción de una terminal de ómnibus. 

Ante dicha iniciativa gubernamental, los vecinos del 
lugar pidieron el freno de la construcción y plantearon 
un recurso de amparo ante la justicia. El Club Martina 
Céspedes se involucró en la causa y la máxima autori-
dad judicial ordenó la detención de la obra. Todavía no 
hay una definición al respecto. 

Por su parte, para paliar la situación, el Club consiguió 
desplegar sus actividades los martes y jueves en las 
canchas pertenecientes a la “Escuela de Deportes, Ar-
tes y Oficios” (Paseo Colón y San Juan) del Movimiento 
Independiente de Jubilados y Desocupados (MIJD), 
liderado por Raúl Castells. 

Hace un año el Club Martina Céspedes posee personería 
jurídica, pero la situación con el polideportivo todavía 
aún no se pudo solucionar. “Nuestro objetivo principal es 
crecer, tener sede propia y la sustentabilidad para que el 
proyecto continúe con este espíritu”, confiesa Raúl.

Una de las novedades del presente año en el Club es el 
inicio de un curso de líderes deportivos, que incluye como 
oradores a aquella primera camada de chicos que Raúl 
Carricart dirigió en su momento: “Está garantizado que, 
dentro de 50 años, llamémonos o no Martina Céspedes, 
el proyecto de identidad va a continuar”, dice categórico.

Para contactarse con el Club:
Facebook: Martina Céspedes

E-mail: st.Tvdigital@gmail.com 
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Un nexo que juega por la inclusión social

Texto y foto: Martín Magurno     

Raúl Carricart y el club Martina Céspedes

Raúl “el pollo” Carricart en la puerta del Martina 
Céspedes
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Desde 2005 la Fundación Chacras de Buenos Aires 
(ubicada en Perú 1532, CABA) viene promoviendo 
el desarrollo de comunidades vulnerables y su creci-
miento constructivo. Al frente de esta institución se 
encuentra la Lic. Andrea Vega, santelmeña egresada 
de la Universidad Abierta Interamericana (UAI) en 
Turismo Rural, Master en Economía y Desarrollo. Su 
tesis se basó en el desarrollo de comunidades vulnera-
bles, tomando como herramienta el turismo con base 
comunitaria. El Sol entrevistó a Andrea una tarde de 
primavera en El Federal:

El Sol: ¿Cómo nació la Fundación?

Andrea Vega: Siempre me interesó el tema comuni-
tario, pero fue a partir de mi tesis que pude dedicarme 
de lleno a él. Afortunadamente, luego recibimos un 
subsidio del Instituto Interamericano de Cooperación 
Agrícola (IICA), que nos permitió llevar nuestro pro-
yecto a diversas comunidades del interior del país.

E.S: ¿Qué actividades desarrollan en este mo-
mento?

A.V.: Estamos con varios proyectos al mismo tiempo. 
Uno de ellos es “Construyendo ciudadanía ambiental”, 
que es un trabajo en red, ponderando lo que cada co-
munidad cuenta para su desarrollo. Otro, se llama “Sem-
brando vida”, en el Hospital Borda, donde se realizó la 
reconstrucción funcional del vivero y una huerta orgáni-
ca. También ofrecemos talleres de prácticas ambientales 
(“Eco chacras”), como la separación de residuos domici-
liarios y la elaboración de eco-ladrillos. Y otros talleres 
de técnicas japonesas de cultivos sustentables, como 
los eco-pots (macetas hechas con elementos que no 
impacten en el medio ambiente), nendo dango (bolitas 
amasadas con arcilla y semillas), kokedama (esferas de 
musgo) y otras técnicas más conocidas como origami 
e ikebana. El momento del “bombardeo” de bolillas es 
muy emotivo porque se hace de espaldas -como una 
novia lanza su ramo- y se pide un deseo. Se supone que 
cuando sale el brote, se cumple el deseo.

E.S.: ¿Cómo fue la experiencia en el interior del 
país?

A.V.: Muy productiva. En cada lugar hay distintos ti-
pos de comunidades: la educativa, la hospitalaria, las 

rurales y las urbanas desplazadas. A medida que van 
aprendiendo las herramientas, impulsan su desarrollo 
sustentable. Primero se estudian las características 
de la comunidad y luego se trata de fortalecer el en-
tramado social, cada uno desde el rol de vecino. Por 
ejemplo, alguien hace comidas típicas y brinda aloja-
miento en casas de familia. Entonces se arma un res-
taurante, se venden artesanías y así se va armando un 
circuito turístico, con la llegada de otras comunidades. 
Un ejemplo de esto es Villa del Rosario (un pequeño 
pueblito de Entre Ríos) que nadie conocía hasta que, a 
través de la explotación de las mandarinas, se generó 
la puesta en valor del lugar y su surgimiento endóge-
no, es decir autogestionado. 

Es muy importante el rol de la mujer. En general, es el 
hombre el que trabaja fuera de la casa y la mujer está 
a cargo de los niños. Pero a veces, frente al llamado 
“síndrome del nido vacío”, son ellas las que hacen de 
anfitrionas y reciben al turismo. Esto es enriquecedor, 
ya que se establece la metodología del intercambio 
de saberes. Así, impulsamos la construcción de casas 
con elementos propios del lugar y adobe. Hemos rea-
lizado estas construcciones naturales en localidades 
de Buenos Aires como Villa Elisa, Tigre, Monte Grande 
y Ezeiza. Los talleres donde se enseñan las técnicas 
mencionadas son libres, abiertos y gratuitos.

E.S: ¿Cómo se arman los “eco-ladrillos”?

A.V.: Se trata de reemplazar los ladrillos de barro cocido 
con botellas de plástico (limpias y secas) rellenas con 

tergopol, nylon y otros elementos no reciclables. Es un 
eslabón de una cadena de amor. Estos eco-ladrillos son 
ignífugos, aislantes térmicos y acústicos. Otro beneficio 
de la mezcla de esta técnica y el adobe es que, en vera-
no, las casas mantienen una temperatura 4 grados más 
frescas y, en invierno, 4 grados más cálidas. 

E.S.: ¿Por qué la Fundación Chacras está en San 
Telmo?

A.V.: Nací acá. La casa era de mi abuela y fue donada 
por la familia para que sea el espacio de la Fundación. 

En este momento estamos en obra, restaurando el 
techo para rehacerlo con panes de pasto. Quizás mu-
chos no saben que el gobierno ofrece una quita del 
impuesto de Alumbrado, Barrido y Limpieza (ABL) 
para los que decidan hacer un “techo verde” en sus te-
rrazas. Otra acción de la Fundación es dar alojamiento 
a personas como Brian el papá de Ámbar, una bebé 
que nació con una complejidad cardiológica. Solo la 
pueden atender en el Hospital Garrahan y la familia no 
tiene medios para solventar su estadía en la Capital. 
Nosotros abrimos una cuenta, para recibir donaciones 
para ella. Otra medida es transformar a jóvenes con 
compromiso neurológico en docentes de buenas prác-
ticas ambientales, con salida laboral.

La interesante conversación gira ahora en torno al 
“Programa Amartya Sen”, que debe su nombre al 
filósofo y economista nacido en Bangladés (Asia 
del Sur) -Premio Nobel en Economía, 1998-, cuya 
teoría está basada en que el desarrollo humano 
se ve más favorecido a partir de la felicidad que 
uno logre. La Universidad de Ciencias Económicas 
toma este paradigma para enseñar a los jóvenes 
el fortalecimiento de los valores, como motor para 
cambiar la sociedad.

Por otro lado, la institución tiene convenios con 
universidades del exterior, cuyos alumnos vienen 
como voluntarios, combinando las prácticas profe-
sionales con la misión humanitaria. A su vez, em-
presas como Edesur, Cablevisión, Petrobras, Metro-
gas y Newsan (ex Siam), ofrecen a sus empleados 
la posibilidad de ser voluntarios de la Fundación 
durante una semana.

E.S.: Si tuvieras que resumir en una acción senci-
lla que pueda mejorar el medio ambiente ¿Qué 
harías?

A.V.: Separar los residuos y poner el plástico aden-
tro de botellas, así nos aseguramos que nunca va 
a terminar mezclado con la basura orgánica (que 
sirve para hacer composteras). Con los eco-ladrillos 
se compacta un kilo de plástico. Con 20.000 de ellos 
se puede construir una escuela, lo cual genera una 
causa ecológica y social, al mismo tiempo. Así le 
ahorramos al universo que dos toneladas de plásti-
co lleguen al océano, lo que le llevaría 300 años en 
descomponer. Se trata de ser solidarios en lo social y 
cooperativo en lo ecológico.

 Texto y foto: Diana Rodríguez

“Ser solidario en lo 
social y cooperativo 

en lo ecológico”

Andrea Vega - Fundación Chacras de Buenos Aires

Andrea Vega, en la entrevista

Camioneta de la Fundación con productos reciclables
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Esta actividad se desarrolló el sábado 1 de octubre, 
en Balcarce entre México y Chile, con la asistencia 
de aproximadamente cien personas -entre chicos y 
adultos- que se acercaron a participar. 

Las instituciones que apoyaron el evento fueron: Ro-
tary Club Catedral al Sur / Ex Becarios Pro Paz de La 

Fundación Rotary / Asociación de Comerciantes del 
Casco Histórico /Club Social y Deportivo Martina Cés-
pedes / Gabriel de Andrade / Bomberos Voluntarios 
de San Telmo y Puerto Madero / Orquesta Escuela 
Infanto Juvenil de San Telmo / Federación Sudame-
ricana de Deportes para la Paz / Fundación Torneos 
/ Megasport / Dona Juana de Federico Alva.

Fútbol callejero por la Paz
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Recibimos la invitación de Fernando Giesso - arquitec-
to y socio de Giesso Propiedades- para la inauguración 
de la nueva sede en la calle Cochabamba 524, CABA. 
Nos pareció un buen pretexto para saber sobre las ac-
tividades actuales de esta familia, que forma parte de 
la cultura del barrio.

El Sol: Recordanos cómo llegó Giesso a San Telmo.

Fernando Giesso: Te cuento desde el origen. Mi bis-
abuelo genovés -huérfano y analfabeto- vino a Bue-
nos Aires en 1850 con una mano atrás y otra adelante. 
Armó, con su mujer, un negocio de venta de ropa para 
hombres y sombreros el que luego pasó a manos de 
sus dos hijos. Cuando mi abuelo murió papá tenía 
quince años y la abuela se ocupaba de su casa, por lo 
que vendió su parte y el negocio quedó en manos de 
mis primos que ahora son los dueños.

¿Tu padre -Osvaldo Giesso- tenía otras inquie-
tudes?

Se recibió de ingeniero, pero luego estudió arquitectu-
ra, porque era lo que le gustaba. Al barrio llegó en 1966 
cuando compró una casa muy barata (Cochabamba 360, 
CABA), en un San Telmo muy devaluado. La propiedad 
tenía una estructura básica y con el concepto que tenía 
de no volver al estado original la mantuvo, pero todo lo 
demás fue contemporáneo: vidrios fijos, pisos de cemento 
alisado y otros detalles de la época.

Por esa casa pasó mucha gente de la cultura…

Sí, porque coincidió con el cierre del Instituto Di Tella 
(Florida 936, CABA) clausurado en 1970, cuando On-
ganía estaba en el gobierno. Muchos artistas plásticos 
vinieron e hicieron grandes obras, algunas efímeras 
porque era un centro de experimentación al mismo 
tiempo que un estudio de arquitectura. Entre 1966/76 
compró dos casas contiguas y luego otra por la calle 
Defensa, uniéndolas. Allí se hizo un gran centro cul-
tural donde estaban los Teatros de San Telmo con dos 
salas; el estudio de arquitectura y la galería de arte. 
Con el tiempo parte del lugar se alquilaba para fiestas 

y todo se denominó: Espacio Giesso. Mi padre lo llama-
ba “Las cuatro G”: 
Los teatros, la galería de 
arte, el estudio de 
arquitectura y la 
inmobiliaria que 
se creó en 1980.

¿Cuándo apareciste en 
esta historia?

En un momento que había poco trabajo de arqui-
tectura, abrimos la inmobiliaria con la arq. Estela 
Reinoso -madre de mis hijos-, un martillero, él y yo. 
Actualmente están mi hermana, mis dos hijos, mi 
sobrino y cuatro chicos que son como sobrinos. Es 
un grupo muy familiar y el interés que nos une, es 
el barrio.

¿La inmobiliaria es un pretexto para estar juntos?

Es una forma de vida para nosotros porque lo pasamos 
muy bien, sobre todo en esta casa que inauguramos 
que es una maravilla. Almorzamos en el jardín, salimos 
al patio a hablar por teléfono o a fumar; la disfrutamos, 
trabajamos de otra manera. Es como un envión donde 
se van a expresar las generaciones jóvenes. Por ejemplo, 
una sobrina con su marido que imprimen telas o mi hija 
que es fotógrafa y lo usa como taller. Está pensado como 
una continuidad, la base es la inmobiliaria y esos “satélites” 
funcionando. Sentimos este trabajo como un servicio para 
la gente que quiere alquilar o comprar. Por supuesto nos 
sirve para vivir, pero si tenemos que acomodar los núme-
ros, lo hacemos. Somos reconocidos en el barrio porque 
Giesso es una marca que empezó con mi padre y sigue con 
nosotros; la gente lo sabe y por eso nos recomiendan.

Yendo al tema del patrimonio tangible ¿Qué pro-
tegerías sí o sí, aun fuera del radio de San Telmo?

Caseros entre Jujuy y Entre Ríos, en la parte comercial de 
Parque Patricios. Ese sector está casi intacto, sin edificios 
nuevos, es de una homogeneidad increíble. Podrían hacer 
otra zona histórica, pero como por ahí trasladaron muchas 
oficinas del GCBA, seguramente ese entorno va a cambiar. 
En cuanto al barrio, no se debería tocar nada porque se 
supone que las casas anteriores a 1941 están protegidas.

¿Proteger tanto termina protegiendo poco?

Me parece que los que tendrían que encargarse no están 
muy comprometidos con ese tema. En la época del Arq. 
José María Peña, se lo veía a él con su comitiva recorrer 
todo para observar qué se hacía. No se les escapaba nada. 
Ahora eso no se ve. Hay lugares que están muy cambiados.

¿Por ejemplo?

La panadería de Perú al 1200. Es un edificio de los años 
cuarenta y la hicieron toda moderna. Les dije que era 
una lástima, que estaba lindo para algo que empezaba 
de cero, pero estamos en el Casco Histórico y con mucho 
menos dinero -porque tenían el equipamiento de los años 

30- lo hubieran restaurado. Aggiornaban la iluminación y 
les quedaba algo lindísimo. En lugar de eso pusieron todo 
moderno, bien hecho pero común. ¿Cómo no aprovecha-
ron eso? ¡Qué macana se mandaron!

En general no se valora lo antiguo…

La empleada me comentó que la mitad de la gente estaba 
a favor de modernizar y la otra no. Al final se inclinaron por 
hacerla así. Una pena, tenían todo para dejarla preciosa.

¿Está dentro del Área de Amortización?

Sí. Peña logró que se aprobara el “U24” (En 1979, se crea 
la Comisión Técnica para la Preservación de Zonas Histó-
ricas en el ámbito del Consejo de Planificación Urbana. 
Esta propuesta, representada en el Código de Planea-
miento Urbano por la zona “U24”, comprendía la Avenida 
de Mayo y parte de San Telmo, y tendía a la recuperación 
del sector más representativo en términos históricos, cul-
turales y también arquitectónicos de la Ciudad de Buenos 
Aires. Su principal objetivo era mantener el carácter origi-
nal del área, previendo además la inserción de la arqui-
tectura y formas de vida actuales, a través de un proceso 
dinámico), pero en la época de Cacciatore lo redujeron a 
la más mínima expresión, por lo que demolieron mucho. 
Hace dos años se volvió a involucrar toda esa área peri-
metral, pero igual veo que se están tirando abajo casas 
interesantes porque no hay control.

LA HISTORIA CONTINÚA
“El interés que nos une es el barrio”

 Fernando Giesso durante la entrevista 

Logo (izq.)  y espacios de la nueva sede
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La farmacia de Carlos Calvo y Bolívar tenía los mos-
tradores y los estantes de madera lustrada…

Recuerdo también la peluquería de la calle Defensa al 
1100 de dos hermanos que eran una institución en el 
barrio. Fui una vez a cortarme el pelo, solo para verla por 
dentro. Había arcos en las paredes, muebles preciosos 
y ahora es un negocio que parece de la calle Florida. Le 
bajaron el cielo raso, pusieron porcelanato. No entiendo 
qué pasa. No ven, no se ocupan… no sé.

¿Les avisan a los compradores que hay inmue-
bles protegidos?

En realidad, los interiores de los locales no están pro-
tegidos, salvo los de los bares notables. Tendría que 
hacerse una extensión a otro tipo de rubros. En el caso 
que sí sea, le aclaramos que no se puede demoler y la 
gente lo acepta. Nuestros clientes comparten el gusto 
por lo antiguo, por eso casi no vendemos edificios a 
estrenar. Por ejemplo, cuando se estaba construyendo 
la torre de Garay y Piedras, juntamos firmas para parar 
la edificación y por unos meses se logró. Luego la em-
presa ofreció a las inmobiliarias de la zona la venta de 
los departamentos, pero no lo aceptamos porque nos 
habíamos opuesto a su construcción. 

¿Cuándo cambió la fisonomía del barrio?

Después de la crisis de 2002 se empezó a gentrificar 
(cambio en las condiciones y equipamiento de un ba-

rrio, que atraen inversiones adicionales y mejoran la 
calidad de vida integral), porque al bajar los valores de 
los inmuebles compraron muchos extranjeros y la gente 
del barrio aprovechó para vender. El turismo es positivo 
y negativo porque muchos negocios clásicos cerraron y 
fueron reemplazaron por otros de diseño o rubros pen-
sados para el que nos visita, no para el que vive. Pero 
eso ya pasó cuando los anticuarios invadieron la zona y 
desplazaron a los antiguos negocios. La gente primero 
se opuso y luego los adoptó porque -con el tiempo- le 
dieron un carácter a San Telmo. Actualmente se opta 
más por el minimalismo y es porque está saturado de 
antigüedades. Incluso en París cerraron un montón de 
anticuarios; son fenómenos mundiales.

¿El Metrobús benefició al barrio?

Estoy feliz que sacaron los colectivos, porque las 
calles Chacabuco y Piedras eran un desastre por la 
polución y el ruido. Pero en realidad el problema es 
el sistema de colectivos.

¿Conservamos las casas antiguas o es una “an-
tigüedad”?

Nosotros apostamos siempre a la casa antigua y tiene 
que ser mantenida en su totalidad, como dice la norma-
tiva de la APH (Área de Protección Histórica). Esa cosa de 
dejar la fachada y hacer todo nuevo, como si un mons-
truo se comiera lo de adentro, no me parece. La fachada 
y los patios no deben tocarse porque por allí “respiran” 

y ese es el espíritu de la edificación. La gente valora lo 
que está comprando, lo arregla, lo mantiene, pero hay 
mucha que vive en departamentos con expensas muy 
altas o casas y no pueden costear esos gastos y así todo 
se va arruinando. Para que no suceda hay que ayudar 
con créditos blandos o subsidios, porque sale muy caro 
el arreglo de frentes antiguos y no hay mano de obra 
especializada, por eso sería importante el trabajo de la 
Escuela Taller del Casco Histórico.

¿Cuáles son los principios básicos del cuidado 
patrimonial?

No modificar fachadas ni bajar mucho los dinteles o 
ensanchar ventanas. A mí me gustan las veredas de 
cemento, pero no dan con el paisaje de San Telmo 
porque aquí siempre hubo baldosas. Recuerdo la 
oposición que se generó, cuando quisieron unificar 
la vereda con la calle.

¿Creés que hay un atropello edilicio?

Hay casas que se demolieron en el Área de Amorti-
guación. Por ejemplo, en Cochabamba al 600 una 
muy linda de dos pisos donde había talleres u otra 
sobre la calle Balcarce al 1300. Allí habían hecho uno 
de los mejores reciclajes de los años setenta y, aun 
así, no importó.

Los “vientos” en San Telmo van y vienen, pero saber 
que los Giesso siguen en el barrio nos da tranquilidad 
porque -seguramente- su “alma” estará resguardada. 

Texto:  Isabel Bláser / Fotos: Mónica Seoane

Actualmente, como arquitecto, la actividad de 
Fernando Giesso es la investigación arquitec-
tónica. Precisamente, el domingo 25 de agosto 
en la Feria del Libro Tigrense, fue presentada la 
obra -editada por el Fondo Nacional de las Ar-
tes- “Casas de Tigre, Patrimonio Arquitectónico”, 
de la que es autor junto con Estela Kliauga, Nora 
Roncal y Lydia Michelena Crook. Este libro es 
una actualización del publicado en 1997.
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El primer recuerdo de mi vida es el de un bebé que 
desde su cochecito observa gravemente el objetivo de 
la cámara. Es la imagen de mí mismo retratado en el 
patio de la casa donde nací, en la calle Perú a metros 
de la avenida San Juan. Mi padre me enfocaba, como 
supe ya mayor, y esa primera imagen de mí mismo co-
rresponde a la realidad virtual de los tiempos arcaicos 
de la tecnología. Poco después nos mudamos a Barra-
cas. Allí descubrí que estaba en el mundo.

Volví a San Telmo siendo adolescente, a una casa de la 
calle Cochabamba entre Perú y Chacabuco que ya no 
existe. Cayó bajo la piqueta del intendente que soñó 
con pasar a la historia como el Haussmann de Buenos 
Aires, si no por los grandes bulevares al menos por las 
autopistas urbanas proyectadas por él cuando en el 
primer mundo ya se las consideraba obsoletas.

Fue entonces cuando la conocí. Se llamaba Ágatha, 
había nacido en Rusia y afirmaba ser condesa. Su 
padre, coronel del ejército blanco, emigró a Francia 
con su familia tras la victoria bolchevique. Murió en 
el frente, en cumplimiento del deber, después de tro-
car el uniforme de coronel del ejército del zar por el 
de portero de un hotel de París. Un ataque cerebral 
lo fulminó en su puesto.

“¡Recuerdos! ¡Cómpreme un recuerdo, señor!”, prego-
naba Ágatha con su registro profundo de contralto. 
Incluso se decía que había llegado a cantar en la Ópera 
de París. Vestía unos blusones sueltos y polleras florea-
das, su mata de pelo negro sujeta por un pañuelo de 
muselina anudado en la nuca.

Algún vecino le compraba un “recuerdo”, tal vez un 
forastero que no estuviera contaminado aún por la 
plaga del frenesí que ya en los años sesenta empe-
zaba a infestar los barrios aledaños al Centro. Porque 
con los recuerdos, el adquirente también compraba 
tiempo. Ágatha le entregaba una tarjeta con un 
dibujo a tinta china de su firma en la que se repre-
sentaba la escena que contaba y, a veces, también 
cantaba. Entre sus “recuerdos” estaba aquél de Don 
Alvarito, el encargado del conventillo de Defensa y 
Carlos Calvo. Don Alvarito era un andaluz que en su 
tierra había tenido una vida acomodada. “No un aris-
tócrata, como mi padre”, aclaraba Ágatha, “sino un 
burgués, como los llaman los bolcheviques, de una 
familia bien situada que llegó a emparentar por ca-
samiento con los marqueses de Larios. Don Alvarito 

era director de una gran pescadería de Málaga, pero 
algo hizo”, Ágatha bajaba la vista discretamente, “y 
la familia lo metió en el primer barco que zarpaba 
del puerto. Tenía por destino Buenos Aires”.

Don Alvarito desempeñó diversos oficios, el más 
prestigioso el de guarda de tranvía. El guarda era 
un personaje con autoridad, tanto para descargar la 
máquina de boletos sobre la cabeza de un pasajero 
revoltoso como para correr a auxiliar al motorman 
empuñando el freno de emergencia y largando la 
rejilla protectora cuando un distraído o un suicida se 
arrojaba inesperadamente a las vías.

Don Alvarito envió pasaje de llamada para su mujer y 
sus dos hijos malagueños y se dio maña para engen-
drar otros dos en Buenos Aires. Pero la vida se torció 
cuando él, que era un hombre de principios, se negó 
a ejercer su cargo de guarda más allá del horario de 
reglamento. Como sus jefes de la Anglo también te-
nían principios, lo despidieron sin contemplaciones.

Su puesto de encargado del conventillo tampoco 
carecía de prestigio, aunque ya no entre los pasaje-
ros de tranvía sí entre los vecinos, pese a no gozar 
de una retribución dineraria sino en especie: dos 
habitaciones para los seis miembros de la familia, 
cocina y baño común al fondo del pasillo. De modo 
que doña Sagrario de dama malagueña pasó a seño-
ra de servicio en Buenos Aires. “Pero respetable ¡Muy 
respetable!” aclaraba Ágatha.

Con el fin de su relato ella entregaba la tarjeta que 
representaba a Don Alvarito de pie en el gran portal 
del conventillo, apoyado sobre el escobillón como el 
bastón de mando de un mariscal. Por su representa-
ción Ágatha recibía unos centavos o quizá un peso de 
la moneda aquella de los años sesenta.

“Recuerdos ¡Cómpreme un recuerdo!”, voceaba Ága-
tha, que ofrecía muchos otros, de amores y críme-
nes, de historias felices e infelices, como la del polaco 
campeón juvenil de ajedrez de Katowice, su ciudad 
natal, que había terminado como guardián del Par-
que Lezama y a quien ella representó ante el tablero, 
concentrado en el juego y con la gorra del uniforme 
encasquetada.

Ágatha pregonaba su mercancía por Chacabuco, 
por Cochabamba y por Garay. Vivía en un departa-
mentito de la calle Bolívar con otras dos mujeres 

que también provenían de la Europa del Este, de 
Hungría, tal vez de Bulgaria.

Tras la muerte del padre, la madre lo sobrevivió poco 
tiempo y Ágatha y sus hermanos siguieron cada cual 
su rumbo. “No sé”, decía. “No tengo noticias. Vaya a 
saber dónde están. Tal vez muertos”. Ella derivó por el 
mundo hasta caer en ese departamentito compartido 
de la calle Bolívar y procuró ganarse el pan dibujando y 
cantando “recuerdos” por las calles de San Telmo.

Recuerdos de 
San Telmo

Jorge Andrade

 Cochabamba al 600
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Mi nombre es José Muggia, pero me dicen Tito y mi 
intención es contar una pequeña historia de algo que 
ocurrió en este barrio.

Nací en Capital Federal, como se llamaba entonces la hoy 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Recién nacido me lle-
varon a Temperley. Allí crecí, estudié y formé una familia.

Muchas veces venía a Buenos Aires por trámites o 
paseo, pero no a San Telmo. Mi primer contacto con 
este barrio fue por el año 1966 cuando mis suegros 
se mudaron de Lomas de Zamora, donde vivían, a un 
moderno departamento de la calle Bolívar entre Bra-
sil y Garay. Esta todavía era angosta y en una de las 
esquinas, al lado de la Comisaría 14, en un antiguo 
local sin ochava, funcionaba una forrajería.

En esa época conocí al antiguo mercado donde no 
había antigüedades ni compra-ventas y al lado de 
la entrada de Defensa funcionaba una rotisería. Yo 
seguía viviendo en el sur, en Banfield y mis visitas al 
barrio eran al departamento de mis suegros.

A fines de los 80´, un amigo de la infancia alquiló 
-con un socio- una antigua casa muy grande en Car-
los Calvo entre Tacuarí y Piedras instalando allí una 
imprenta, un taller de reparación de mimeógrafos y 
venta de tinta, papel y stencils. Ahí comencé a cono-
cer más el barrio. Visitando a mis amigos.

Una pequeña historia Fotos de Lectores

Casi enfrente de esta casa había una antigua mansión 
del siglo XIX, con un inmenso portón central de made-
ra, muy trabajado y a cada lado de este, dos altos ven-
tanales protegidos con rejas artísticas. Se comentaba 
que había pertenecido a una familia importante de la 
política, aunque nadie me supo dar nombres.

En el año 92, la casa fue alquilada temporalmente por 
la empresa cinematográfica de María Luisa Bemberg 
para filmar su película “De eso no se habla” con Luisi-
na Brando, Alejandra Podestá (que tuvo una muerte 
trágica pocos años después) y el famoso actor italia-
no Marcello Mastroianni, quien estuvo allí hasta que 
se completó el rodaje. En el tiempo que pasó en ese 
lugar, el actor se dio sencillamente con la gente del 

barrio. Lo caminó recorriendo las calles, el mercado y 
la plaza y varias veces almorzó o cenó en locales de la 
zona. La película se estrenó el 20 de mayo de 1993. 

Después de eso, la mansión quedó cerrada. Al tiem-
po fue intrusada y vandalizada. Sufrió un incendio 
y, finalmente, se demolió para hacer una playa de 
estacionamiento. Sobre la medianera Este edificaron 
oficinas de dos plantas con un balcón sobre la cara 
Oeste. La reja artística que protege ese balcón es la 
reja de uno de los antiguos ventanales que daban a 
la calle, aunque ahora está colocada en horizontal. 
Después, se techó la playa con un gran tinglado y allí 
funciona un supermercado chino. Esa reja es lo único 
que quedó de la vieja mansión.

Juan Pablo, (Perú y México)

“El francés” (Carlos Calvo 400)

Isabel, Mirta y su perro (Carlos Calvo 600)
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Sábado 1° 
- 16:30 / Grupo “El Retablo Artes Escénicas” pre-
senta al Titiritero Augusto Villena con su Obra: 
“Confusión en el bosque”.
- 18:30 / Grupo de narradoras “Las de Montserrat” 
presentarán el espectáculo para niños: “Silencio 
niños”.
Domingo 2 
-16:30 / “La Oreja Títeres” presenta  la obra “Un dra-
goncito en la galera” -Titiritero Roberto Mosquera.
Sábado 8 
-16:30 / Grupo de Títeres “Antu Quimey” presenta su 
obra “Quién espanta a quién” - Titiritera Claudia Calvi.
Domingo 9  
-16:30 / Teatro de las criaturas” presenta un es-
pectáculo dirigido a los más chicos llamado “Entre 
diablos”. Obras “El panadero y el diablo”, de Javier 
Villafañe y el “Sereno y el diablo” de Quique Sánchez 
Vera - Titiritero Víctor Cejas y sus infaltables ayudan-
tes Jonás y Lautaro Cejas y Susana Domínguez.
Sábado 15 
-16:30 / Grupo “El Retablo” - Títeres de guante. 
Obra “Tres obras tres” – Titiritero: Guillermo Ber-
nasconi.
Domingo 16
-16:30 / “Grupo Carátulas” presenta su obra”Las 
travesuras de Marcelito” – Titiritero: Charly Freire.
Sábado 22  
- 16:30 / “Grupo Carátulas” presenta su obra “Silve-
rio enamorado” – Titiritero: Charly Freire.
Domingo 23 
-16:30  / El grupo Clandestino Teatro presenta “Lo 
que se me encanta” - Titiriteros: Flaviana Akudin y 
Adrián Solá.
Sábado 29
- 16:30 / Grupo “El Retablo Artes Escénicas” pre-
senta al Titiritero Augusto Villena con su Obra 
“Confusión en el bosque”.
Domingo 30
-16:30  /  “La Oreja Títeres” presenta  la obra “Tri-
quin quiere cantar” – Titiritero: Roberto Mosquera.

MUSEO DEL 
TÍTERE

Actividades 
octubre/2016

Azorada, contemplo el estado del can-
tero -que aún no fue inaugurado- a lo 
largo de Perú entre Belgrano y Chile. 

Repito: AÚN NO SE INAUGURÓ… y ya 
casi es tierra apisonada. Conjunción 
perfecta de gente que no sabe nada 
de jardines públicos, ni de cómo pro-
tegerlos y de una ciudadanía que no 
los cuida.

Cosas que pasan

Texto y foto: Graciela Fernández

Perú y Chile

Modificación y ampliación con demolición parcial 
(Humberto I, esq. Bolívar)

 Plaza Dorrego, en obra
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Dicen que madre hay una sola.

Yo tuve la mía o la tengo todavía, siempre y, en ese re-
cuerdo presente, la veo madre y abuela y le robo sin en-
gaños, la figura tan amada por mis hijos, para repetirla 
con mi sello, en la maravillosa relación con mis nietos.

Mamá decía que los nietos “son el último gran amor” y, 
una vez más, no se equivocó. Generosa, simpática, ele-
gante y desmedida en su presencia y atención, así era mi 
madre. En nuestra casa, trabajadora de alma y de corazón. 
Atenta a cada uno y dispuesta sin condicionamientos.

Sociable, festiva, alegre; suplía con intuición lo que no 
sabía o no había podido aprender y nos dejaba volar, sin 
soltar -sin embargo- la soga que, como barriletes remon-
tados, orientaba al mundo sin romper su lazo de ternura.

Desde el alba, su caminar se notaba en toda la casa. 
Cuando fuimos partiendo en la decisión de crecer 
que nos dio la vida, se mantuvo siempre atenta e 
incondicional y eran sus llamados diarios y sus vi-
sitas, los que reforzaban su amor, nos acercaban a 
sus pedidos, al estado del tiempo y la inquietud por 
cada tema con el que convivíamos.

Avanzó sin tregua, avasallando contra las tormentas 
que prepara la vida y la lluvia que acontece luego. 
Llevaba un sol en cada mano y una flor en su corazón. 

Sufrió embates de salud y salió airosa. Acompañó a mi 
padre de manera irrenunciable, silenciosa y oportuna, 
como una amante pura y serena en la vejez y como 
una amante ardiente y firme en la juventud.

Coqueta, recorría las calles donde los negocios le entre-
gaban la magia de la elegancia y sabía encontrarse con 
las ofertas casi imposibles. Cocinaba con devoción y el 
gusto, el olor y la mesa eran el ritual cotidiano que no se 
perdió con el tiempo, sino que fue acogiendo a los que 
iban llegando y agrandando nuestra familia.

Supo de felices momentos, de partidas y despedidas 
y se aferró al lazo del amor de su familia con tanta 
fuerza que cuando empezó a quebrarse, no supo 
seguir y como un compromiso hermanado decidió 
partir, sabiendo -seguramente- que seguiría entre 
nosotros y entre las mil secuencias de sus recuerdos.

Madre hay una sola, yo tengo la mía. Cuando mi vida 
con cada hora que pasa me acerca a su figura avejentada 
por los años, el esfuerzo y los encuentros con lo bueno y 
con lo malo, reafirmo su recuerdo, su imagen, su seme-
janza en tantas y tantas cosas y profundizo extrañarla.

Gracias a la vida y a mi Dios, por haberme dado esta 
madre, la mía, la que sigo teniendo. 

Madre hay una sola
“Llegó mi negrita”

Pasó hace unas cuantas décadas, cursando el 
secundario.

Mi madre, viuda joven con cinco hijos, nos 
mantenía limpiando casas, cuidando enfer-
mos, cosiendo, tejiendo y haciendo magia 
de ser necesario. A pesar de que comíamos 
salteado, su férreo convencimiento de que la 
escuela era el salvoconducto para una vida 
mejor de la que llevábamos, hacía que la 
declaración “tienen la obligación de estudiar, 
no les pido más” fuera definitoria, sin excusa 
alguna.

Aunque era una alumna destacada -en 
aquella escuela pública de esplendor- la ma-
temática me era esquiva y ni hablar de la físi-
ca. Aprobaba raspando…. ¡¡¡Pero en cuarto 
año me fui a examen!!!  

Lloré en una plaza largo rato antes de lle-
gar a casa y contar lo que creía la mayor 
desdicha. Ella me clavó sus ojos claros -no 
grises, no azules, no verdes como los de 
nosotros sus hijos-, dos almendras que 

podían largar chispas, sin decir palabra. 
Al otro día comencé a ir a una PROFESORA 
PARTICULAR, la única que tuve en mi vida. 
Una docente de ley que me hizo entender 
lo inentendible. Aún hoy, tanto tiempo 
después, recuerdo mi deslumbramiento 
de poder resolver los problemas de física 
que me aterraban.

Y aún hoy recuerdo también la semi-sonrisa 
de mi madre cuando llegué a casa, después 
de haber rendido en diciembre, portando un 
nueve triunfante.

¡¡¡Cuántos pisos habrá lavado, cuánto 
esfuerzo para pagar ese lujo!!! Y cuánto 
daría hoy por volver a escuchar esa voz 
precisa y contundente, clara, alegre como 
el agua -cuando abrí la puerta de casa y 
me perfilé portando ese trofeo- diciendo: 
“Llegó mi negrita”.

Cuando me vaya de este mundo, quiero vol-
ver a escuchar lo mismo.

María Silvia Machicote

Graciela Fernández
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Hay olores que nunca olvidaré. Uno de ellos es el de las tortas fritas que 
hacía mi mamá. Huevo, leche y harina: con esas tres cosas ella endulzaba 
los domingos, especialmente cuando llovía. En un plato iba poniendo las 
tortitas que devorábamos mi hermano y yo, a medida que las sacaba de la 
sartén. “Esperen un poco a que se enfríen” nos decía, pero nosotros no le ha-
cíamos caso y ahí nomás le agregábamos azúcar y las comíamos con placer. 

Mamá cocinaba muy bien, no solo las tortas fritas. Su especialidad era 
el peceto a la cacerola. También recuerdo el aroma de esa comida tanto 
como el sabor de la carne sellada con aceite y cebolla y, luego, cocina-
da con salsa de tomate y morrones verdes y colorados.  Le encantaba 
recibir gente en casa y cocinar para ellos. Siempre hacía de más. “Es 
preferible que so sobre y no que fa falte”, decía con una sonrisa. 

Generosa por naturaleza, siempre daba sin esperar que le pidan. Fue 
mujer de un solo hombre: mi padre. Lo ayudó en su negocio durante 
años y cuando se fundió, trabajó como maestra diferencial. Una vez la 
fui a ver a la escuela, no recuerdo por qué motivo y sentí celos al ver 
cómo abrazaba a esos chicos con Síndrome de Down o con problemas 
de aprendizaje. Sus alumnos la adoraban. Era un trabajo agotador que 
le demandaba mucha energía, pero cuando volvía seguía trabajando 
en los quehaceres de la casa. Sin embargo, nunca se quejaba.

Una sola vez se deprimió. Fue cuando a mi hermano, que estaba hacien-
do el servicio militar, lo enviaron al sur durante la Guerra de Malvinas. 
Lloró tanto que mi padre no sabía qué hacer para consolarla. 

Pero prefiero recordarla con una sonrisa. Como cuando mirábamos 
la tele ella sentada en el sillón y yo recostada, con mi cabeza en su 

regazo. Por las noches mirábamos “Noti-dormi”, el ciclo conducido 
por Raúl Portal que trataba de levantarle el ánimo a los argentinos. 
Cuando mamá se reía a carcajadas, se le movía el vientre y con él mi 
cabeza. Eso era la felicidad, solo que entonces yo no lo sabía.

El 27 de febrero de 2007 mi madre partió dejándome huérfana 
para siempre. La extraño todos los días, especialmente cuando 
llueve y ya nadie me prepara tortas fritas.

La extraño todos los días En mi vieja casa de la calle Azopardo, donde transcurrió mi infancia 
entre flores y pájaros, cada vez que soplaba el viento sur podía oírse 
el repicar de las campanas de la Iglesia San Telmo llamando a misa.  
Entonces, mi madre siempre cantaba: “Oye madre como suenan las 
campanas de San Telmo…”.

Después de muchos años de habernos mudado a Perú al 900 y 
largo tiempo después de haber fallecido mi madre, un domingo 
de invierno, el mismo viento fue el que a las once de la mañana 
trajo ese sonido a mis oídos y entonces escribí esto que quiero 
compartir con ustedes. 

Sentidos
Una ráfaga de infancia

me trajo el silencio.
Los gorriones en el patio,

el ladrido de los perros,
el aroma de las tostadas

y las plantas floreciendo.
El andar de los vecinos 

y la gota de agua, rítmica,
haciendo tac, en el balde viejo.
Soy un ir y venir en el tiempo.

Es que sopla el viento sur 
esta mañana en San Telmo.

Y siguen sonando las campanas
¡Madre!

oigo tu voz en el viento.

Stella Maris Cambre
Diana Rodriguez



12 - Octubre 2016  El Sol de San Telmo

Del 15 al 30 de octubre -en el marco de la segunda edición de 
la campaña “Florece el casco histórico”-,  habrá actividades 
culturales al aire libre, circuitos gastronómicos, visitas guiadas y 
paseos de compras, entre otras propuestas para disfrutar del encanto 
de San Telmo y Monserrat.
 

y SÁBADO 15, exhibición de autos antiguos en calle Defensa 
entre Independencia  y Brasil / Feria gastronómica, en Carlos 
Calvo al 400 / Promociones del Día de la  madre, en los Paseos 
de Compras y paseos programados por el grupo Eternautas y la 
Asociación Art Nouveau.

y SÁBADO 22, tour de street art.  

y SÁBADO 29, vecinos de Chacabuco al 800, sacarán sus sillas 
a la vereda para participar de juegos y música / Paseo guiado para 
conocer el edificio del Casal de Catalunya.

y Jornadas sobre Patrimonio y Espacio Público, durante las cuales 
se presentarán proyectos elaborados por la comunidad, como la 
iniciativa “Cuido mi barrio” - Debate para mejorar los pasos debajo de 
la autopista - Propuestas de re-ordenamiento del uso de Plaza Dorrego 
- Proyectos de leyes para declarar a la zona como “Distrito Histórico” o 
la reglamentación de la Ley de Terrazas y Medianeras Verdes - Visitas a 
los Museos: Nacional del Traje - Histórico Nacional - de Arte Moderno 
de Buenos Aires - de la Ciudad; entre otros.

y Del 24 al 30, “Semana del Vino” y un circuito dedicado a la 
cerveza artesanal.

y Para el cierre se realizará “La Noche de los Museos”,  con 
exposiciones, visitas guiadas nocturnas, intervenciones artísticas y 
talleres gratuitos para toda la familia.

Los que quieran consultar la programación completa pueden hacerlo 
en: www.floreceelcascohistorico.com.ar

Actividades culturales
en las calles del barrio


